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Con fecha 13 de marzo del presente año la Cámara de Senadores del 
Honorable Congreso de la Unión, envió a esta H. LXV Legislatura del Estado, 
el expediente que contiene la Minuta Proyecto de Decreto, por el que se 
reforma el artículo 40 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos; misma que fue turnada a la Comisión de Estudios 
Constitucionales integrada por los CC. Diputados: Luis Enríque Benítez 
Ojeda, Judith Irene Murguía Corral, José Antonio Ochoa Rodríguez, Miguel 
Ángel Olvera Escalera y Otniel García Navarro; Presidente, Secretario y 
Vocales respectivamente los cuales emitieron su dictamen favorable con 
base en los siguientes: 
 
 

MATERIA DE LA MINUTA 
 
La minuta con Proyecto de Decreto tiene por objeto reformar el artículo 40 
de nuestra Carta Magna adicionando el término "laico" a la forma de Estado 
y gobierno establecida en dicho numeral. 

 
C O N S I D E R A N D O S 

PRIMERO.- La existencia del Estado laico es una exigencia de las 
sociedades modernas y democráticas.  

Hay una creciente diversidad religiosa y moral en el seno de las sociedades 
actuales y los Estados tienen ante sí desafíos cotidianos para favorecer la 
convivencia armoniosa, además de la necesidad de respetar la pluralidad de 
las convicciones religiosas, ateas, agnósticas, filosóficas, así como la 
obligación de favorecer, por diversos medios, la deliberación democrática y 
pacífica.  

El Estado democrático tiene igualmente la obligación de velar por el 
equilibrio entre los principios esenciales que favorecen el respeto de la 
diversidad y la integración de todos los ciudadanos a la esfera pública. 
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Sin duda, una posición laicista, desde la acepción contemporánea, es una 
posición democrática. 

La laicidad del Estado, en ese sentido, supone la armonía de tres principios 
esenciales: 1) respeto a la libertad de creencia (conciencia) y de su práctica 
individual y colectiva; 2) autonomía de lo político y de la sociedad civil frente 
a las normas religiosas y filosóficas particulares; y 3) igualdad ante la ley y 
no discriminación directa o indirecta hacia las personas. 

La laicidad, así concebida, constituye un elemento clave de la vida 
democrática. Impregna inevitablemente lo político y lo jurídico, 
acompañando de esa manera el avance de la democracia, el reconocimiento 
de los derechos fundamentales y la aceptación social y política del 
pluralismo. 

SEGUNDO.- El Estado laico se vuelve necesario en toda sociedad que 
quiere armonizar relaciones sociales marcadas por intereses y concepciones 
morales o religiosas plurales, de ahí la importancia del establecimiento de la 
no discriminación, como consecuencia del derecho de igualdad. 

Un estado laico, desde la perspectiva de la toma de decisiones públicas por 
los órganos del Estado competentes, debe garantizar que el orden político 
tenga la libertad para elaborar normas colectivas sin que alguna religión o 
convicción particular domine el poder civil y las instituciones públicas. 

La autonomía del Estado implica entonces la disociación entre la ley civil y 
las normas religiosas o filosóficas particulares. Ello significa que las 
religiones y los grupos de convicción pueden participar libremente en los 
debates de la sociedad civil; sin embargo, no deben de manera alguna 
dominar esta sociedad e imponerle doctrinas o comportamientos. 

En la laicidad, la legitimidad del Estado deviene no de elementos religiosos o 
sagrados, sino de la soberanía popular. 
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Consecuentemente, no obstante la evolución histórica que nuestro derecho 
ha tenido en materia de derechos fundamentales, con la finalidad de 
expresar en nuestro derecho positivo, sin duda alguna, el Estado laico y con 
la finalidad de reforzar desde el derecho la autonomía de las decisiones 
políticas del Estado frente a las doctrinas religiosas y convicciones filosóficas 
específicas, votamos a favor de señalar con claridad que el Estado Mexicano 
es laico. 

TERCERO.- Es de ineludible responsabilidad republicana elevar a rango 
constitucional en el artículo 40, el carácter laico de nuestro Estado 
mexicano.  

La asunción expresa del principio de laicidad del Estado, implicaría el 
reconocimiento de que todos los seres humanos tienen derecho a la libertad 
de conciencia, el de adherirse a cualquier religión o a cualquier corriente 
filosófica y su práctica individual o colectiva.  

El Estado debe ser el garante de los derechos de libre elección de religión o 
de convicciones y es a través del carácter laico del mismo, la mejor forma de 
cristalizarlos.  

Se evitaría con ello, que los valores o intereses religiosos se erijan en 
parámetros para medir la legitimidad o justicia de las normas y actos de los 
poderes públicos, lo cual veda cualquier tipo de confusión entre funciones 
religiosas y funciones estatales, de ahí que en los debates que se susciten 
en los órganos del Estado deba prevalecer como guía de las discusiones, el 
principio de laicidad. 

En este sentido no sobra citar la autorizada definición incluida en el 
Diccionario de Política el cual en la voz “laicismo” establece: 

…… que indica lo contrario de estado confesional, es decir del estado que 
adopta como propia una determinada religión y concede privilegios a sus 
fieles respecto de los creyentes de otras religiones y de los no creyentes... 
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que se basa en una concepción secular y no sacra del poder político como 
actividad autónoma respecto de las confesiones religiosas…….1  

Así,  a la luz de estas acepciones doctrinarias y practicas proponemos se 
vote a favor de incorporar en el artículo 40 constitucional como atributo de 
la República el de ser laica, además de los de representativa, democrática y 
federal. 

 
Con base en los anteriores Considerandos, esta H. LXV Legislatura del 
Estado, expide el siguiente: 
 
 

DECRETO No. 279 
 
LA SEXAGÉSIMA QUINTA LEGISLATURA DEL HONORABLE 
CONGRESO DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE DURANGO, CON 
FUNDAMENTO EN EL ARTÍCULO 135 DE LA CONSTITUCIÓN 
POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, Y EN EJERCICIO 
DE LAS FACULTADES QUE LE CONFIERE EL ARTÍCULO 55 DE LA 
CONSTITUCIÓN POLÍTICA LOCAL, A NOMBRE DEL PUEBLO, 
DECRETA:  
 
ARTÍCULO ÚNICO.- Se  reforma el artículo 40 de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue:  
 
 

Artículo 40.- Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una 
República representativa, democrática, laica, federal, compuesta de Estados 
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libres y soberanos en todo lo concerniente a su régimen interior; pero 
unidos en una federación establecida según los principios de esta ley 
fundamental. 
 
 

ARTÍCULOS TRANSITORIOS DE LA MINUTA DEL PROYECTO DE 
DECRETO 

 
 
ÚNICO.- El presente Decreto entrara en vigor al día siguiente de su 
publicación en el Diario Oficial de la Federación. 
 
 

TRANSITORIOS DEL PRESENTE DECRETO 
 
 
PRIMERO.- El presente decreto surtirá sus efectos legales, una vez que 
entre en vigor la Minuta que se aprueba.  
 
 
SEGUNDO.- Remítase a la Cámara de Senadores del Honorable Congreso 
de la Unión, para los efectos constitucionales que procedan.  
 
 
El Ciudadano Gobernador Constitucional del Estado sancionará, promulgará 
y dispondrá se publique, circule y observe. 
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Dado en el Salón de Sesiones del Honorable Congreso del Estado, en 
Victoria de Durango, Dgo., a los (22) veintidos días del mes de mayo del 
año (2012) dos mil doce.  
 
 
 

DIP. EMILIANO HERNÁNDEZ CAMARGO 
PRESIDENTE. 

 
 

DIP. JOSÉ ANTONIO OCHOA RODRÍGUEZ 
     SECRETARIO. 
 
 

DIP. MARCIAL SAÚL GARCÍA ABRAHAM 
SECRETARIO. 

 
 


